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T
odos lo hemos dicho, lo sabemos, y de alguna forma lo aceptamos: la Contaduría Pública no es una carrera sexy, no es atractiva, pocos la quieren estudiar por convicción, se ve aburrida, y los primeros que no quieren que sus hijos sean contadores públicos son los mismos contadores públicos. Igual, no deben preocuparse mucho, al fin y al cabo, no hay muchos niños de 7 años que sueñen con ser contadores públicos cuando sean grandes. No es un tema novedoso, varios pronunciamientos se han dado al respecto. Pero, como siempre, es diferente cuando lo dice The Economist. Las estadísticas oficiales en EE. UU. indican que a 2022 había alrededor de 1.5 millones de contadores y auditores en ese país, lo cual es un decrecimiento frente a los casi 2 millones de 2019. Por otra parte, al año se gradúan en ese país alrededor de 65.000 estudiantes, cuando en años anteriores eran alrededor de 80.000. En Colombia no se cuenta con una estadística oficial (por supuesto), pero solo es ver la cantidad de estudiantes que tenemos en los salones de pregrado comparándolos con los de hace 5 o 10 años. Puedo decir que tengo grupos casi 50% más pequeños. Luego, es una realidad que no debemos ocultar. Ahora, la pregunta es: ¿qué debemos hacer al respecto? Quienes hacemos parte de la profesión contable por contar con ese título profesional, ejercer la carrera, enseñar en ella, o cualquier combinación de las anteriores, ¿pensamos lo mismo? ¿Debemos simplemente convivir con la realidad del prototipo del contador público? Igual, entre menos estudiantes y egresados de la carrera haya, serán más oportunidades para quienes de cualquier forma ya estamos ahí. O, por el contrario, debe hacerse lo posible por revertir esa imagen y comunicar las bondades de la profesión, que son muchísimas, porque una profesión con cada vez menos profesionales evidentemente tiende a desaparecer, especialmente cuando varias voces afirman que es una de las profesiones con mayor riesgo de ser reemplazadas por la tecnología, lo cual quienes ejercemos sabemos que no será tan así, pero se queda esa sensación en el ambiente. En caso de tomar esta opción, entonces ¿cómo lograrlo? El Instituto Americano de Contadores –AICPA abrió cuentas en Tik Tok e Instagram, ambas con alrededor de 20.000 seguidores, para acercarse a los más jóvenes y mostrarles los beneficios de estudiar la carrera. En caso de intentar revertir la situación en nuestro país, sería necesario contar con una estrategia de comunicación organizada, que sistemáticamente emita mensajes que resalten la importancia de la profesión para la sociedad, dirigidos a la población más joven, pero ¿Quién debe encabezar esta quijotesca gesta? ¿Acaso los programas de Contaduría Pública?, ¿o la Junta Central de Contadores?, ¿o el Consejo Técnico de la Contaduría Pública?, o quizá un gremio, pero entonces ¿cuál? ¿El INCP por ser el más grande y miembro de IFAC? ¿O simplemente debemos hacerlo usted y yo en el día a día? Seguramente cualquier esfuerzo de hacer ver seria a la profesión se desvirtuará cuando algún contador público cobre $100.000 por hacer una declaración de renta, pero, aun así, vale la pena intentarlo. Una vez más.
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